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III. CAPÍTULO V – SANCHO Y TERESA 

De la discreta y graciosa plática que pasó entre Sancho Panza y su mujer 
Teresa Panza, y otros sucesos dignos de felice recordación 

Llegó Sancho a su casa tan regocijado y alegre, que su mujer conoció su 
alegría a tiro de ballesta; tanto, que la obligó a preguntarle: 

—¿Qué traés, Sancho amigo, que tan alegre venís?  A lo que él 
respondió:  —Mujer mía, si Dios quisiera, bien me holgara yo de no estar 
tan contento como muestro.    

—No os entiendo, marido –replicó ella–, y no sé qué queréis decir en eso 
de que os holgárades, si Dios quisiera, de no estar contento; que, maguer 
tonta, no sé yo quién recibe gusto de no tenerle. 

—Mirad, Teresa –respondió Sancho–, yo estoy alegre porque tengo 
determinado de volver a servir a mi amo don Quijote, el cual quiere la vez 
tercera salir a buscar las aventuras; y yo vuelvo a salir con él, porque lo 
quiere así mi necesidad, junto con la esperanza que me alegra de pensar si 
podré hallar otros cien escudos como los ya gastados, puesto que me 
entristece el haberme de apartar de ti y de mis hijos; y si Dios quisiera 
darme de comer a pie enjuto y en mi casa, sin traerme por vericuetos y 
encrucijadas, pues lo podía hacer a poca costa y no más de quererlo, claro 
está que mi alegría fuera más firme y valedera, pues que la que tengo va 
mezclada con la tristeza del dejarte. Así que dije bien que holgara, si Dios 
quisiera, de no estar contento. 

—Mirad, Sancho –replicó Teresa–, después que os hicistes miembro de 
caballero andante, habláis de tan rodeada manera, que no hay quien os 
entienda. 

—Basta que me entienda Dios, mujer –respondió Sancho–, que Él es el 
entendedor de todas las cosas, y quédese esto aquí. Y advertid, hermana, 
que os conviene tener cuenta estos tres días con el rucio, de manera que 
esté para armas tomar: dobladle los piensos, requerid la albarda y las 



demás jarcias, porque no vamos a bodas, sino a rodear el mundo y a tener 
dares y tomares con gigantes, con endriagos y con vestiglos, y a oír silbos, 
rugidos, bramidos y baladros; y aun todo esto fuera flores de cantueso, si 
no tuviéramos que entender con yangüeses y con moros encantados. 

—Bien creo yo, marido –replicó Teresa–, que los escuderos andantes no 
comen el pan de balde, y, así, quedaré rogando a Nuestro Señor os saque 
presto de tanta mala ventura. 

—Yo os digo, mujer –respondió Sancho–, que si no pensase antes de 
mucho tiempo verme gobernador de una ínsula, aquí me caería muerto. 

—Eso no, marido mío –dijo Teresa–, viva la gallina, aunque sea con su 
pepita: vivid vos, y llévese el diablo cuantos gobiernos hay en el mundo; 
sin gobierno salistes del vientre de vuestra madre, sin gobierno habéis 
vivido hasta ahora y sin gobierno os iréis, o os llevarán, a la sepultura 
cuando Dios fuere servido. Como ésos hay en el mundo que viven sin 
gobierno, y no por eso dejan de vivir y de ser contados en el número de 
las gentes. La mejor salsa del mundo es la hambre; y como ésta no falta a 
los pobres, siempre comen con gusto. Pero mirad, Sancho, si por ventura 
os viéredes con algún gobierno, no os olvidéis de mí y de vuestros hijos. 
Advertid que Sanchico tiene ya quince años cabales, y es razón que vaya a 
la escuela, si es que su tío el abad le ha de dejar hecho de la Iglesia. Mirad 
también que Mari Sancha, vuestra hija, no se morirá si la casamos: que me 
va dando barruntos que desea tanto tener marido como vos deseáis veros 
con gobierno, y en fin, en fin, mejor parece la hija mal casada que bien 
abarraganada. 

—A buena fe –respondió Sancho– que si Dios me llega a tener algo qué18 

de gobierno, que tengo de casar, mujer mía, a Mari Sancha tan altamente, 
que no la alcancen sino con llamarla «señoría». 

—Eso no, Sancho –respondió Teresa–: casadla con su igual, que es lo más 
acertado; que si de los zuecos la sacáis a chapines, y de saya parda de 
catorceno a verdugado y saboyanas de seda, y de una Marica y un tú a 
una doña tal y señoría, no se ha de hallar la muchacha, y a cada paso ha 
de caer en mil faltas, descubriendo la hilaza de su tela basta y grosera. 



—Calla, boba –dijo Sancho–, que todo será usarlo dos o tres años, que 
después le vendrá el señorío y la gravedad como de molde; y cuando no, 
¿qué importa? Séase ella señoría, y venga lo que viniere. 

 


